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dios pacíficos, D. Herne.ndp, para castigar al rebelde contra el rey.• 
de Oa11till11 y contra Motecuhzoma, intentó llevar sua soldados, ayu. 
dAd-08 de lóA gnermos méxica pa.ra combatir á T11~ opúaose el 
emperador, h&ciendo obaervar ser el reino alcohua ~e muoho pode. · 
rlo, y no poderle rendir 1ino á fuerza de gran efu~~n de sa~gre J 
con mucho ~igro. Deshechado el medio, Cortés pidió remedio ..-.. 
ra ol caso,.ofreciendo á Motecuhzoma le darta la libertad, tal Teí 
para explorar mañosamente si tenia parle en el complot¡ la oferta, 
conocidamente falsa fué rehusáda como &iempre, mas para dar pro• 
bas el monarca de en adhesion á. los blancos, puso por obra la fal­
s1a. Al efecto, mandó llamar & su sobrino, previniéndole viniera, 
su presencia: Cac:a.matzin norcayó en el lazo, previo un consejo dt 
sus capitanes, ni- acudió al llamado y con palabras duras repuga6 
la alianza ile los blancos. (1) ' 

Semejante resisteneia enojó á Motecubzoma tenién~la p~r dea, 
precio á; su soberana voluntad; así, dió su 11ello real á seis capitanea 
de su mayor confid.nm, los proveeyó de joyas y les ordenó fuesen-, 
Texcoco se pusiesen de acuerdo con los descontentos, ee apodera­
sen de Cacamatzin y preso le trajeran á México. Los emisarios mé­
xica encontraron eficaz apoyo no sólo en· los partidarios de la pu, 
sino en los mismos príncipes Coanacoch é Ixtlilxochitl¡ con pretex• 
to de llevar las fuetzas reunidas en Oztoticpac á lugar más vent.aj~ 
so Cacama.tzin fué conducido al palacio de Tepetúuco ·pa1·a cele­
br~r un consejo. Aquel palacio, coniitruido á. la orilla del lago, ten,a 
un canal que penetraba debajo de las piezas; reunidod los conjura­
dos se apodera.ron del' rey acolhua. y de cinco de sus principale~ no­
bles, los pusieron ocultos bajo el toldo de una· canoa Y haciendo 
fuerza de remos llega.ron bien pronto al desembarcadero en la par­
te oriental de la isla. Tomada tierra, Cacamatzin fué pnesto ep 
unas ricas anclas, como rey que ~ra, y conducido en hombros de lol 
nobles fué llevado 11, la presencia de l\1otecuhzoma; reconvínole 6&­
te por su proceder, mas él no perdió la entereza y c~n palabra_s ~ 
sabridas Je echó en ca.ra su afeminada cobardía: furioso el empert­
dor entregó en sobrino en manos de D. Hernand?. Dióle éste _lal 
gracias por ta.mana merced, gracias que tuvo motivo pa~ :e.peil.l'le._ 
muchas veces, pues dentro de ' ocho días, tambien por tra1c1ones e,-

• I 

(1) Corté~, Cartas de fülac, pág. 95.-Dem:il Dínz, cap. C. r. 'I 
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ta.vieron en poder de Cortés el rey Totoqoihnatzin de Tlaoopan, 
Cai&hoae, hermano del empe~r, el selor de Coyouuacan y otrpe 
noh111, todos los'oualea 'füeren puestos "enlacadeMgorda," es de­
oit, en aquella cadena grue• n1&11dada construir en la Villa Rica y 
tmida despuea • México. (1) Así, aquel 111iseraltle ttmperador se 
tornaba en vil instrumento de 11us ~roeleros, y por medióa reproba. 
doe e11tregaba , cuanto, Mmt1ao aruer en el corazon el amor. de la 
patri!\, J .l; 

Butre Motecubzoma y Cortés · dieron por deP,:iesto del trono , 
Oaeamatzw, nombrando rey: de :A.colhuacan á Cuicnit~atzin, (2) 
hermano menor del desposeído, j6ven refugiado en Méxice al lado 
de• tío el emperador, muy, propósito para cumplir los mandatos 
de 8118 electores. Motecubsoma envió <los embajadores á Tucoco 
para participar la e'klccion; fné en eeguida Cuicuitzcatzio, acompa,; 
liatio de algunos principales n1é:I.Íca y tle ciertos sol<ladoa castellaooe, 
quedando recibido como tal rey enmedio del aplauso de loe amigos 
de los blancoá. El Mapa Tlotzin no enumera 11 Cuicuitzca.tl entre 
los soberanos de Acolbuacan; y.a por uo ser legitimo en la manera de r 
suceder y ser elevado al trono, ya por estar vivo todav1a el verdade­
ro rey; ya por haberle repugnado el sentimiento nacional: eete pri~ 
mer monárca de burlas nombrado por los blancos, recibió el bauti•• 
mo, Uamá.udose D .• Cárlos. Gráfico es el retrato dti esta persona 
heeao por el conquistador en estas breverc palabra¡¡: "y él fué obe• 
diente en todo lo que yo de parte de V. M. le mandaba." (3). 

Por un concurso de circunstancias, aprovechadas con la gran se.,, 

gacidad peculiar á D. Hernando, éste era dueño en 'aquel momento 
de las monarquías de Anahuac. Motecuhzomat impulsado por la 
supereticion se le hab1a entregado sin resistencia; rmenido ahora" ' 
por el miedo le pertenecía en cuerpo y alma con su persona, fami­
lia y tesoros. La cadena gorda retenía presos á los reyes de Acol­
huacan y de (!'lacopan, juntamente con los señores principales de al· 
guno, de los señoríos del Valle. Contaba- con la firme amistad de 
loa tlaxoalt.eca. y de los totonaca, recibiendo ademas de.muchas pro= 

r l 

(1) Cartas da relao, pág. 9-l y sig.-Bémal Díaz, cap." C.-Gomara, C:r6a. c!ap,, t 
XC~....Jierreradéc, II, lib. JX.; cap. Ily III-Torguo!llnda, lib. 1", ca_p. LVI y L-VIL ;r 
htlihochitl, Hist. Chich.im. cap. 86. MS. " 

(2) De~. golondrina. 
(3) Cartas derelao. pág. 96. 
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viocias, promesas desujecion y,de reconocimiento.! Asf, efpoder de_la, 
triple alianza e11iaba vencido, sus in,tituoioriea-despedazadaa; echa­
das por tierra\· rotos:, los lasos qne re~otan- Á los :~ueblos Y qu~br~­
tada la unidad del imperio; avasallados los ámmos por el rnfi.U¡Jo 
religioso y el miedo á los poderosos ,teutes: -tod&vt~ .debemos contu 
con la rebelion de lxtlilxocbitl, y con lo. oooperacion dé cuantos ·no 
aniabarr á. la patria y pensaban aacar· provechos á la sol!lbra. del 
extranjero. 

El momento 110 podía ser m,s propicio, y aprovechándóle Do~és 
exigió de · Motecubzoma se r~conociese vtu!0,Uo del rey de Castilla¡ 
las· razones aducidas por el conquistador oonsistí~n, en que do~ ve, 
ces por medio de sus embajadores le había ofrecido pagar tnb~to 
al rey de 'Castilla, á quien y&. conocía como un gra~ señor l. qu~en 
daban parias muchos y grandes príncipes; aquel tnbuto p_rometido 
esta.ha aceptado, mas para poder recibirle, pr~qiso e~ rendir la ob&­
diencia á quien debta. ,entregarse. (1) SemeJante singular pr.eten• 
sion no debta coger de nuevo á Motecuhwma; pero al escucharla 
debió Pentir todo el peso de la fatalidad cumplida. No pudiendo 
resistir á lo determinado por las prof ecias, convocó 11. todos los ~o. 
bles de loe tres reinoB, y cuando éstuvie10n reunidos, á c~b~ de diez 
días, lee tuvo en una larga conferencia, á la cual no asist1~ron los 
castellanos, fuera. del espta Orteguilla; y en eUa les persuadió cuan• 
to mejor pudo la necesidad de someterse á. lo_s blancos;. todos acep­
taron la resolucion, más que por ser sentimiento religioso, por ser 
mandato del emperador. 

Al dia siguiente reunidos en una gran sala del cuartsl, sent~dos 
en sus eolios, en medio Motecuhzoma y á los lados Oacamatzm Y 
Totoquihna.tzin

1 
á quienes se hacia asistir aunque presos; puesto 

~ lugar preferente D. Hernando y siguiendo por s-us categorias, la 
nobleza india y los castellanos, en medio del mayor silencio ~mó 
]a palabra el emperador y dijo pausadamente: "Hermanos Y allllgo& 
mios ya sabeis que de mucho tiempo acá, vosotros y vue~tros pa­
dres '1 abuelos babeis sido y sois snbditos y vasallos de mis a~t&-

' h b · 'd bien cesores y mios; é siempre de ellos y. de mi ~ e1s s1 o muy 
tratados y honrados; é vosotros asiID1smo habe1s hecho lo que bue• 
nos y leales v~sallos son obligados á sus naturales señores; Y tam· 

( 1 ) Bernal Díaz, cap. CL 
. , IJ 
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bien creo, que de vuestros antecesores terneis memoria, como noe:, 
otros no · somos naturales de esta. tierra, ·é que vinieron á élla de ot~ 
niuy léjos, y los trajo u_n se,ñor que en ella lOB dejó, cuyos vasallos 
todos eran; el cual volvió dende á mucho tiempo, y halló que nues­
tros abuelos estaban yá p9blados y asentados en esta tierra, y ~a­
dos con las mujeres de esta tierra y tenían mucha multiplicacion 
de fijos, por manera que no quisieron volverse con él ni ménos lo 

' , 
quisieron r_ecibir por 11eñor de la tierra: y él se volvió y dejó dicho, 
que tornaría é embiaría con tal poder que los pudiese constrenir y 
traerá su servicio. E bien sabeis que 11iempre Jo hemos esperado, 
y segun las cosas que el capitan nos ha dicho de aquel rey y señor 
que 1~ embió acá: y segun la parte de dó él dice que viene, tengo 
por cierto y así Jo debeis vosotros tener, que aqueste es el sefi.or 
que esperábt-J.mos: en especial que nos dice que allá tenia noticia de 
nos'ofros. E pues nuestros predecesores no hicieron lo que á su ee­
tior eran obligados, bagámo8lo nosotros y demos gracias á nuestros 
dioses, porque en nuestro$ tiempos vino lo que tanto aquellos espe­
raban. Y mucho os ruego, pues á todos es notorio todo esto, que 
así como hasta aquí á mi me habeis tenido y obedecido por señor 
vuestro, de aquí adelante tengais y obedezcais á este gran rey, pues 
él es vuestro natural señor, y en su lugar tengais á este su capitan: 
Y todos los tributos y servicios que fasta aquí á mí me haciades, 
los haced y dad á él, porque yo así mismo tengo de contribuir y 
servir con todo lo que me mandare: y demas de facer lo que debeis 
y sois obligados, á mi me hareis en ello mucho placer." (1) 

En aquel punto abundantes lágrimas y sollozos le embargaron la 
voz; de .dolor y de vergüenza lloraba desconsoladamente, y reyes y 
sefi.ores lloraban tambien, causando su pena gran compasion á los 
miemos castellanos, muchos de los cuales sintieron humedecérseles 
los ojos. Duró gran ~to el llanto, y una vez sosegado, cada uno fué 
prometiendo la obedienéfo. al monarca español, Nujetá.ndose á las 
órdenes que i nombre de éste les fueran comunicadas y prometiendo 
pagar el tributo. Presente al acto como escribano estuvo Pedro Fer­
Jlllndez, á quien Cortés pidió por testimonio la relacion de lo acaeci­
do, .recogiendo el documento en guarda de su derecho. Los nobles 

(1) Cartas de relao, pág. 96 y 97.-IIemos preferido el texto de Cortés, si bien llJl 
tinto difuso, por ser en n nestro concepto el m:ís ttutorizado . 
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aas 
repetían desolad.amente: "Parece que nuestros hados quisieron en 
nuestro tiempo que se cumpliese lo que tanto ha estaba pronostica­
do¡" é así el marques les respondió é consoló é prometió á Muteczu­
ma. que siempre mandada en su tierra como ántes, é seria tan señor 
é más, porque se ganarien otras tierras de que tambien fuese sefi.or 
como desta suya." (1) Por fin, despues de tantos años trascurridOB, 
los blancos recibían la herencia de Q,uetzalcoatl. 

Una vez el documento juridiéo en manos de Cortés, todo queda­
ba conforme á derecho. Los hechos consumados, por muy irregula­
res que hubieran sido, se tornaban legítimos: dada la obediencia 
por los señores de Anáhuac, de aquí en adelante todo acto de des­
obedecimiento debía ser castigado como rebeldía, y el juez natural 
era el representante del monarca de Castilla, nombrado por los con­
sejales de la Villa Rica. Así se lo figuraba D. Hernando. Muchas 
veces el hombre entra en argumentaciones especiosas consigo mis­
mo, para ,rngañarse a.si propio. Lo verdaderamente lógico era, que 
aceptado el reconocimiento debía !:ieguir el tributo. Cortés se diri­
gió á Motecubzoma diciéndole, que el rey de Castilla necesitaba oro 
para ciertas obras que mandaba hacer, por lo mismo que nombrase 
personas que fueran con los castellanos á ver 11. todos los señorea 

(1) Relacion de Andrés de Tapia, apud García Icazbnlcetft, pág. 581.-Véase Ca,­
tés, Cartaa de relao. pág. 96 y 97.-Bemal Díaz, cap. CI.-Gomara, Crón. cap, 
XCll.-Herrera, déc. Il, lib. IX, cap. IV.-Ixtlilxochitl, His. Chichim. cap. 86, 

MS.-' '98. Item: si saben que un dia, el dicho Montesuma fizo auntar todos 6 loa 
m'8 sel\ores prencipales de la t.ierra, y en presencia del dicho Pero Femmdez, • 
cribano é del d1cl,o Don Hernando Corté~, é de muchos espalloles, fiz.:i un J'UOll6-

miento muy largo á todos aquellos sel\ores en que les truxo á la memoria soa OOIO­

nadas (sic) escrituras pasadas, é como por ellas parescia que abian de ser soXUf.81, 
dos de un alto sel\or; é que segun las seriales é parle dondel dicho Don Hernanc1D 
Cortés de¡;eía que 11bia venido é donde quedaba aquel gran selíor, que le abia iJDlil­
do, creían é iernian por cierto, que hera ya complidn aquella profesia, é qnellol 'fl" 

rian qunntos buenos tratamientos rescebirian del dicho Don Remando Corws, é co­
mo les abia dicho verdad en todo lo que les descia, é otras cosas muy largas que la 
dixo, en que al fin dixo, quel estaba determilldo de ser vasallo é súbdito de aqlll 
gran rey é selíor, é de le daré traspasar su estado é sellorio, é al dicho Don H81111D­
do Cortés en su nombre; é que les rogaba é mandaba, quelloa aai mesmo lo ~ 
é ansi mesmo sus abuelos é padres abian sido leales • los suyos, que ansi él 1 ~ 
lo fuesen al emperador nuestro aellor, é obedellOiesen é fiziesen Jo quel-dicbo J>c,a 
Hemando Cortes, en su nombre, les mandare: é si saben que ansi fué fecho é oMlf• 
gado por el dicho Montesuma, é por todos; é se aeent6 el abto en forma, antel diobO 
escribano." Interrogatorio, Doc. inédit. tom. XXVII, pág. SU--f2. 

• 

¡ ~9 

,IIQ.m~wJ,os, ,¡>,ara,, ~rlQI lo q~ qi,.~ieseu. c t¡.-i,b • 
Aliend<> ente.ndido ~r1~ servicio~\ soberano: 0;:~11:Sra ellño,lted­
Ja volunt0 .:i ,que le t 1 . l . , , Y se a e 

¡ -,. . • en a11, que e m1Smo emperador d" d J 
~ii1a, pues todo lo quería enviará su se- E ¡pse e ~ que 
~plrti la • nor. n consecuencia se . dos ·en~;:/;; cin!erra ?onúsiones ~ Tenochca y castellanos de 
tante d la . en Clnco, ex.tendiéndose h~ta provincias die­
. obligad. s oe' ¿:pi_ialtahastad~henta y cien leguas: cada señor estaba 

• . . cier . me lda de oro (1) "E 11 ad l 
,,·dicien al señor del pueblo· "Mi te· eleg ?s á. os pueblos, 
'- $iano os r . · . 1 czum~ Y capitan de los cris­
' dld , uega? que. para enviar á. su tierra del ce.pitan les deis 
" . oro _q~e,~uv1.eredes, é a.si lo daban liberalmente, cad~ cual lo 

que qu1~e. (2) Aquellos mensajeros recogían dernas del . 
L do metal, Joya~

1 
plumas ro : . precia-d . Y pas, con los demas obJetos curiosos y 

e precio que pod1an haber á. las manos· "las cuales d d 
,, valor, eran tales y tan ma~avillosas q. ue co . d ad, emas e su 
" ved d t ' ns1 er as por su no­
" toda { ex rafi~a no ten1an precio, ni es de creer que alguno de 
" . os os príncipes del mundo, de quien se tiene noti i 1 

diese tener tales y de tal calidad." (3) ca, 
88 

pu-

Fuera de los regalos en las repetidas embajadas y del tesoro de 
.Axayacatl toma<lo por los españoles en el cuartel d' 
Motecuhzoma un espléodid 1 , ió para entónces 
en joyas oro piedras fin o rega o para Cárlos V, .de suma riqueza 

• ' ' aS, mantas Y ropas de esquisito p · :ª 
11
!:e:t:s b~so~, sie~do muy notables una docena de ::::t:. 

1 , a a gura as muchas maneras de avecicas . 
es, y árboles y flores, y otras diversas cosas y tenían los / a~ima-

. puntería tan grande como un d ' roca es y 
to, mu7 Jabre.do D"ó geme, e oro, Y en el medio otro tan-
para los lhld . l me par~ con ellas un garmiel de red de oro 

. ·. oques, que tambien me dijo que me había de dar d' 
oro. é dióme unas turquesas de oro y otras muchas co e 
mero es casi infinito,, (4) L t ll sas, cuyo nú­
la liberalidad d l . . . os ~as e anos quedaron espantados de 
• . e imperial cautivo, apresurándose á darle las 

. .o1as qmtándose las gorras de armas. No fué ésta . ~ra-
Motecuhzoma dijo' Cortés: "Váyanse con oatos . todal la dádiva, 

'iros 6 m t l h mios a gunos vues-
• 1 08 rar es an una casa de jons de é d . • ~ . .,- oro a erezos de mi 

· (l) Corté~, _C,utas do 1'82ao. J)~ 98. . 
. ,: (~ .lte~1on de An~ qe T · · ~8 c~...:.-d ' ·, ,. · , "P,, ap¡¡.4 ~ar~íf..~balceta n.tn 1:u ..,...., e relao. pág. 99, . . · · · . · _..,..,.._,.,,... 

'') o.tu da .,Aloa N.a• · · ( • • ' ' l . 
,. .. .._ ~· 100.-~. Diu, cap. OIV, . I ,•,!lb, , • 
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perstma;" 'é qbieil esto 'e!eribe é·bm> -~til hombrtf:t'ü•r,on ~ -m~­
dado del mfl'l'qttés con dos -criados de· Mnteeznma, -~ en lo. cltBá. ae 
la.; t\V~ qtte i!.st fo llamaban, :1~s m()Straron ·una salk·é ótTás d1os 
dmá.r11s

1don8.~ habia· á88Z de oro 6 plata lé '-piedras vera-Erlf;•h~Jde%s 
mnffthM¡ é y'o mee 111\mar'al mart¡~s, é filé á vetlb, ~(w~~zo,1Je­
var .i iu aposent.o-.'1 (1) Todavfá' encohtl'ába fnodo D. ~~o~ 

l!1ra sac'ltr más ' oro; ro~ndo -i Uotectthzoma Je mu.naa.se- hi.práf '~n 
t ~\ti ~lntét~ ~sas· q,fe- le fla:ba úgurada-a cow,im~ge~si, <tr~ei~ijs, 
tnedállas joy~lés '-y collaret (2)· . . ' . ' . ' . ' 
' Ln cól~eta debió 11er mi· -realidad niuy duantiosa! por este medio 

t ,y:en corto tietnpb( 1áitotaHdad de los trihut-o!i acumula:dol:i en.~é­
x~-eó, Armneados con extorciohes y \liolene~s. t ~da pueblos venc1tl?a, 
pasaron á poder de los espatibles. (*) Ma'S M <:°ntentos ~on lo Nd­
quirido por aque~lts vías, que -por complacencia podremo_s llamar 
legales, se entregaron tambien á actos teprnbados: Descub1ertaf! Tas 
ciri:latas eh ·aonde e!!tabn. encerrado el cacao -de Motecuhzotna, el 

. our:ti' grano, ademas de ~~r 'eil!-ple~doJen ciertas beb1d~s del ~u~to 
de los méxica, servia de monedo., dnrdnte la nocl1e se mtroduJeron 
hasta tresclenoos: itÍdids é indias de la servidumbre d~ Cortés, aca­

.~rre11wo ttliintii semillaJptidfoton, sin hácer mucha brecha en cl ~­
' pósito qué' e~de cuaren\a mil cargas. '8tipolo 

1
Ped_r~ de Alvara_d?, 

y CtUtruiO' ach'bó' su cuatto de vela: cerca tfol Teal pnswnero, ocumó 
con clneuenta catftadores pará tra:er á su aposento cu!l'Ilto pudo; 111· 

• bió Eil robo á seis~ientas cargas. El reguéro. de cacao hizo patente 
, 

2
1 hurto ttl inm-ediat'o dia, y quedó sin cdstig-0 por estar en ello com.• 

'1>licad<1s fos·capitantls, (9) Los so1dadds saquearon igualmente el 
,o·paldcib"de 'Mdtecúhzoma. y l~é casas reale~ de fo. cindad, dando mo­
d tivo 'est'e proeedimiénto á, que -todos desdonfla.sen oo perller sus bie­
•h j&!Cf'se -nlborótasen basta' el pttnto de no acudir Mn _v1'\'~res~ Íllé 
of, tl 1.Ju , , . : · · · 

, ·13la pi;Í fJh; Í) u "ªº¡, H,1lla',1ll<> c'Jhl 1 ,,;, forrn¡ILI [o, b~L' Í. ' . 

1
l'V 1(1~fR~cioil d~ A~~s de--. 1'1ipie, P'g, · 581.'.J.11~~~ llée'. ·rt, llb;•t,<,lt/_if 'ff. 

~·•)Uj)~()a,:'Qlllt\e-Relai:.:pdgJ~. , ·· .. f,;I_ , · Ó!'l , ¿; {¡, ,,· ·.:., , ,,,. 1 
• •e:. {~ to0~ '¡~'F.f BÍ 88,~Cll 4,t¼ol ~ 1,{ontesuxna ~ ~EtgO 4\16: .l.Q'1os Jo~.~: 
1~~ qut abía en la cibdad, de las cosas públicas, aDBI de los ídolos, quera lo mas prell 

,;ipal, como aderezos de fiestas genen,,l~s, se.diesen.~ entre~asen al dicho ~~~­
nando Corté_s; _é si saben gue se entrego mue~ -canüdad df!_ oró, t>l&,ta . piedrl!',:: 
mas, ropl'IB é 'ótrlll óoBaS, que 'Tldtbian en émtidad de m4$ de ~h0d1ent~. 111!,; 
dos." Interrogatorio, Doc'. inéd. tom. x~;vn, ~&8· su. ·· · · . . J (~} 

(3} Herrera, déc, II, lib. Ik, tlap.-nr.-Jtorquema<la, 'Hb\ IV', éaf,·t'Vtt, 
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res•" "'leci4o , !IN'-" "l 1,...:1_ • • 
-"":. • • • rP"f ~ r 1w;f:h qo ,jijl. qqe;co~et1~l'fl.'P loa 1blancps .JP.U~ 

e~ lDJV,&t1c1as 7 vwlencias, (l) · · · 
03 

D~ t~empo uterior, ~ había ,man~~do .. ~~coger el oro á Texco­
co, epv~ndo á, los~hermanqs de Cacamatzin con Bernaldino Vázquez 
de. T.•~ 1 Rqdr1go Alvarez en coinpañta de algunos. peenes de 
dood.t .rca?ltó_la Qluerte dEil príncipe Nezahual'luen.tzi y la huid~ d~ 
C8"m~t,zm. Pue,1to en prision este rey, ,D. Hernan<lo le ~onfió á 

Pedro d~ Alva~o para ir á Tezcoco á hacer la ~iecta par~ ~1 rey 
d? Cas~1_lla¡ el mfante, ast llamaban al prisione~o, entregó n~ere ó 
~e~ ~U castellaµos e0¡ oro y como dijese no tener má~, pu~s poc~ 
dil!,8 4nte.s ent~gó por sus hermanos cu.auto poseía, Alvam.do Je ~t.ó 
á un p~lo de p1és y p:i,e.nos, y le quemó la barriga echándole bre~ 
derret~da en u~a. cazuela ahujerada en el fondo. El feroz capita~­
Tonatmh escnb16 á D. Hernando cómo iba á pasar adelante para 
buscar m~s oro, á OU)'S! nueva el general hizo salir en un bergantin 
6 Bernaldmo Vázquez de ·Tápia y á Rodrigo Rangel con órden de 
traerse á. México cl oro recogido¡ al llegar á Texcoco ~ncontraro11, 
al Tonat1uh en su terrible oc1~pacion, Al varado aplicó el mism~ 
tormento al rey de Tlaco pan, Totoquihuatzin, y á algunos otro1-
seiioree. (2) 

Reunido el tesoro, los plateros de Azcapotzalco fundieron el me• 
tal en grano formando unos barretones deltres dedos de ancho: para 
marearlos y sacar el real quinto construyeron una marca de fierro 

• 'l 

(1) P. Sahagun, lib. XII, cap. XVII[. 

(2) Proc~sos de resideno1a, instruidos contra Pedro de Alvarado y Null.o de Guz· 
man. _Ménco, 1847.-Se formuló el cargo bajo el número VI, pág. 3.-Consta la de.. 
:aracion de Bernaldino Vázquez de Tapia á la pág. 35 y ~ig.-Alvarado responde á 

pág. 65. Se esculpa negando el cargo, por fundarse en el sólo dicho de Bernaldi­
no V ázquez ~e Tapia, testigo singular quien no da la r11zon de su dicho. Relatan. 
do el hecho dice, que estando preso Cacamatzin pidió le enviasen á su tierra y daría 
mucha cantidad de oro para el rey de Castilla. en cuye. consecuencia Cortés se le en­
tregó pueat,o en unos grillos; lleg8doa á Texcoco, el prisi_onero dijo no tener oro nin. 
~o Y 4':9 había echo aquello por ver si le libertaban sus vásallos y mataban ¡¡ AJ! 
arado 1 a cuantos con él ib1111; negó haber maltratado al preso, Mas á los pocos 

renglones continúa "é si algun mal tratamiento s.e hizo al dicho· Cacique sería por 
::1a b~la grande que nos _avi~ fecho é por quel é los suyos tuviesen algun temor é , 

11 

porque no me matasen a Illl é 4 los que yvan con migo é con t,odo est,o me dio 

11 
unos tezotes ~e muy _poco valor é des que vi qu~ no daba nada de lo 4ue avia di· 
cho e prometido lo bolvi, a esl11 cibdad a entregar e en~tegue al dicho capitan sano 

"e bueno," &ll, 
¡ • 
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con las a.rmBII :reales del tame.!io. ele un tostón,: Y.· eáreeieiid~ de pe: 1 

sas formáronlas tamhien de fierro de tina y de med.ia irroba; 'de dos· 1J 
·una y media libra, y de cuatro on1:a~, cÍ~jase entetitiet 'que 'á ujti, ad. 
puesto no tener patron para compa.rarlas'. Termiba'das lás operaeio< 
nes, los soldados. p1dierQn ahinca.da.mente se hiciera la tepa.rtiti~;' 
dilatábalo ~l .gepe~~],' dando por razon', esperar. hasta ser: retrnid~ ' 
mayor cantí~aá1 p~ró e1\os insistieron ci)1i' tebaóid'ftd, aei e~pit'an-er; 
como soldados, "porque ha.biamos visto que cuando se deshacían lá.k' 
"piezas del tesQro de Mcmtetuipa estaba en los inon~oi'.les que he . 
"dicho .m1¡1clio más oro, y que faltaba la tercia parte ~elfo, que h,:· 
"tomabaµ f és~~ndía.11, q,~i por la parte de Cortés como éle los cápitá.l 
~' nes y otro'é1 qne'u~ se sabía, y se iba menoscabando/' t 1) ' 

. 1 _· ' f 1.. • 1 .... 

' 1 l' 

(l.) AoeJ'OI!, del:tnonto de aqueUesoro, dic&Cortéa,. cati.~ de re!l\o, .pág. 99: 
1
.'qu 

fundido todo lo 'k'Je .ei¡¡, para fundy,', cupo á V, ?,;t. del quintQ,, t,reu1;ta y (lo, mi). '? 
cuatro cien1/>S y tantos_pesos de oro, sin t.pdas las joyas de oro. y plata1 y plumajes 
Y p\~ 'y btras' muchas <}OS!IS de valor, 9.ue para v. s, M. yo asigné y aparté, qué 
podrían ,,-aler bien mil diieados y mas suma; , ... Ca.pieilon llSlímSlBO & V. ll, del qiiin- ; , 
to dEl la plata que s,: h,Qbo, cjanto y tantos marcos. "-Be~l Díazn cap ClV, lll!Í,en~~ • 
"se pes6 lo qlie quedaba, y hallaron sobre seiscientos mil pesos, sin las joyas y te­
juelos," -En la P1oba.nza fecha en la N, E. del mnr Oceano á pedimt>ntó dé Juan · 
Ochos. de Léjalde, en nbmbre de Herna.ndo Cortés, ápad m,eum. por· Gnrcía Ieazbaf. 
ceta, tom. 1, pág. 42l encontrnmos: .. · .... "delo que á S. A. pel'Íenecióé cupo dequintd 
trewta y dos mil peBQS de oro fuµdido, y en patenns y colla.res éotrasjoyaa de oro, é ,, 
rodelas é plumajes, que podrían valer hasta la cantidad de cien mil ducados de oro; 
poco m~ ó ménos. "-Evidentemente estos cálculos sólo pueden tomarse como estima, 
pues ni conocían el peso del metal por carecer de balanzas y pesas ajustadas, é igna-, 
raban la ley de 1Qs metales, elementos indispensables ambo!! para sacar siquiera et 
valor aproxima\io del tesoro. Debe tnmbien teners¡i e;n cuenta, que sólo se hace' 
mencion del 9ro y de la plata fundidos, sin poner en cuenta las jo¡ns, y por otta' 
parte la.~ plumas, mantas y piedras preciosas, para los castellanos de poca importan­
cia, más apreciadas· con valor estimativo en el país y propias por lo mismo para 94: 
quirir los objelos entregados al comercio.-Robertson, en su historia de América, 
se conforma con los 600,000 pesos se!inlados por Bernal Díaz, esforzándose en pro­
bar, no ser posible hubiese en México mayor cantidad de o.ro y pl '\ta. -Prescott, tom. 

· 1, pág. 497, afirma que el valor del tesoro, reducido á · 111 moneda comun, "era de 
seis millones trescientos mil pesos ó un millon cuatrocientas diez y siete mil libras 
esterlinas. "-El Sr. D. Jotlé Fernando Ramírez, en sus anotaciones á Prescott, tom. ' 
2, pág, 79 y sig,, entra en curiosas ~dagaciones para sacar el monto del tesoro, a,iT(). 

jando sµs .cá,J.culos los siguientes resultados. -Robertson, que lo valúa en l!Eliscientos 
mil pesos de. orQ

1 
lo estiil).a en .f. 2.500,0001 que reducidas á nuestra moneda son 

tll,500,000,,-El S. Prescott, dividiéndolo en especies que no aprecia separadamen- . 
te, lo estima ·aa corpus en.! 1.(17,000 cuya reduccion hace ef mismo en$ 6.300,000," ., 
Reduciendo las especies de Prescott saca segun su cálculo $ 1,601,285. Finaímente, 

343 

'at dia siguiente se hizo ' el t • . 
Hemando ·faé lecciones del leo~epa¡_ º¿ s1gten~o puntualmente D. 
perteriil'ci~nte at rey de Castill~· o:r: seu~nt qmnto del acervo como 
lo_1ptomet16 el ejército· tomóse ta' c t qh hopara Cortés, segun se , . , os a ec a por él O b 
prQveet 1~ armada, el costo de las na.ves de Die o V },en u a para 
das·al ~vés con el consentimiento de todos· ef e ázquez hecha. 
racfures enviados á Cast'U . 1 . , gasto de los procn-

1 ªJ o perteneciente á los de 1 .. 
de la Villa Rica· el valor del c b 11 1 a guarmc1on . , a a o que se e m ·6 1 d 1 
que I Juan Sede!io mataron en Tlaxcalla· á d ~ri y e e a. yegua. 
Barlolomé de Olmedo y el presbfte J ' o es partes para Fr. 
qurénes tenían caballos á los r~ uan Dfaz, á los capitanes, á 
califiae ,, (1) de , escope eros y ballesteros, "é otras so-

, manera que á cada peon rod 1 t 
sos de oro. En vista de tan exi ua . e ero oca.ron cien pe-
chos y todos murmuraban de I g /~rc1on, rehusaron tomarla mu­
los capitanes lleO"ando' á toma a¡°° 1c1~ y mala fé del general y da 

que pata cal~ár' los desconte:t:s 1:ei: ;;t;a:cter t~nl viole?to, 
doles "un parlamento con l b ' . s e reumr es, hac1én-
l Pª a ras muy melifluas y d" d 
o que tenta era para nosotros· que él n '. IJO. que to o 

te que le caba de capitan•gen;ral º1 qu_eria qumto, smo la par-
ter algo, que s~ lo darf:i.• y"'aqu l' y cua q~1e~a que hubiese menes-

nn, 'p<><:o de aire; que mi;ás;mose 1a:rog~:~e:b::~::e!abido h que er~ 
~s m¡na~! que todos seriamos señores dellas mu que ay é fl· 
neos; y d1Jo otras razones muy bier d' b y y prósperos é 
poner." (2) Sea cual fuere el al ca~ce 1~ a;, que las _sabía bien pro­
filosóficas de D H d e as reflexiones morales y 

. eroan o, para concluir el disau t d'ó 1 
magnificas promesas y á los t l º s o, l á os unos 
P 

o ros reaa os de J. oyas y d 
ero siempre quedó verdad d 0 pesos e oro, , corno ecfan en el ejé ·t " 

po y otro en saco é otro en el sobaco, y allá va t r~1 ºa uno en_pa­
Cortés y estos nuestros ca 't o o onde quiera 
llevan." (3) p1 anes,_ que hasta en bastimento todo lo 

tomando el tipo d B , tesoro e emal Di!IZ, 11umentando el teroio or 1 • 
valdría en p9sos de oro 900 000+500 000 d / , o escondido y wmado, el 

tra moneda, pudiéndose admitir t;davía qu: ll ~ca os1gua! á $ 3.469,000 de nnes. 
~:admitiríamos el cálculo, tan sólo co:n egana ~ tres millones y medio. Nos­
qum&ac109. o expres10n de los metales fundidos y 

(l) Berna! Díaz, cap. CV. 
12) Berna! Díaz, oap. CV. 
(S) Berna! Díaz, loco cit. 

' 
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Por fortuna loe eoldado11 tenían sin trabajo cuanto podlan apete-
i 

cer para sus necesidades y placeres, y ademas encontraro'1 eobrada 
distraccion en las violentas emociones del juego. Pedro Valencia.oo 
construyó naipes tan buenos y bien pintados como loe de Castilla, 
empleando las pieles de los atambores; con ellos se pasaban descui­
dados el tiempo, haciéndese en breves horas ricos por la ganancia. 
6 pobres por la pérdida. Sólo un incidente desgraciado sobrevino 
por la particion. Velázquez de Leon hacía labrará. los plateros de 
Azcapotzalco grandes. cadenas de oro y vajilla; reconvenido por el 
tesorero Gonzalo Mejla de no haber manifestado las barras para lur 
cer el pago del real quinto1 entrambos se hicieron de razones, pusie­
ron mano á. la espada, se acuchillaron, y hnbieran muerto á no ha­
berles separado cuando cada uno tenla dos heridas. Cortés, aunque 
muy grande amigo de Velázquez, le puso preso por el bien parecer. 
Como el capitan estaba en un cuarto no distante de donde vivía el 
cautivo emperador, y al pasearse arrastraba con ruido la cadena á 
que estaba atado, ola el rumor Motec11hzoma y preguntó al paje­
Orteguilla quién estaba así preso: una vez informado, cuando vino 
á visitarle el general le interrogó acerca de la malav~tura del ca­
pitan, á lo que D. Hemando, siempre pronto á sacar ~artido de~ 
do le contestó: "y le dijo medio riendo que por que era tabanillo, 
que quiere decir loco, y que porque no le dan mucho oro quiere· ir 
por sus pueblos y ciudades á. demandallo á los caciques, y porque no 
mate á algunos, por esta causa lo tiene preso. Motecubzoma inte~· 
cedió por el ca.pitan, ofreciendo le daría oro del suyo; Cortés, aduu• 
tió ]a recomendacion, conmutó la pena. de cárcel en destierro, ~n 
virtud de lo cual Velázquez de Leon partió para Cholollan, llevando 
un mensajero del emperador para pedir oro. A los pocos dias tornó 
el capitan á México compurgada la pena y con buena riqueza. "He 
traido esto aquí á la memor!a, aunque valla fuera de nuestra rela­
cion, porque vean que Cortés, so color de hacer justicia porque to­
dos le temiésemos, era con grandes mañas.,, ( l) 

(1) Bernal Díaz, cap. CVL 

l • 

MOTBCUHZOMA XOCOYOTZIN.-ÜAC.AMATZIN. 

Lu lúja,de Moucullt()TTl(J,.-Lo, idolol qui'tadm dd la wm d6l teocalli magor.-Im­

pruilJn en el ánimo dd w, m&ka.-Motec11J1zoma intima á lo, ca.tUllano, abando-• 

nen la duda.d.-Respuata diatra de (JorU&.-0o118trU,t,Cion de tres nam en la 
cData.-&».obra, de los t&pañolu.-Llega al putrto de San Juan una armada 

up.1iwla,-IJ08 prO<rUraMrea del ejtrdto.-Manejo, dd Di,ego Velázquez.-Pre¡,a. 

rJtioo, eontra (JorU,. -La Audiencia de la E,paÑJla.-El Lic. Lúaaa Vázqua d4 
Agllon. 

I I tecpatl 1520. Recordarémoe que el mis~o dia de su prision, 
Motecuhzoma babia dado una de sus hijas por esposa á D. 

Hernando, á fin de establecer entre ambos relaciones íntimas de pa­
rentesco. El conquistado no vuelve á decir palabra acel'<'.a de a.que• 
lla dMiiva: y es fácil admitir que las circunstancias apuradas que 
eignieron desde la prision de] rey Hasta la quema de Cuauhpopoca, 
no dejaron tiempo al general para pensar en pasatiempos. Segun la 
autoridad de Bernal Díaz, sin duda insistiendo en el propósito pri• 

TOM. IV.-44 


